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A veces las amenazas a la democracia son más endógenas que exógenas. Es decir, provienen del propio sistema
democrático y de los demócratas, y no de algún ambicioso con ideas autocráticas o contrarias a la democracia
liberal, base de los principios y valores de la civilización.

El sistema democrático tiene la debilidad de la libertad de expresión que es, paradójicamente, también su
fortaleza. La misma permite divulgar ideas y programas que directa o indirectamente socavan la democracia.
Con eso tenemos que convivir y neutralizar las malas prédicas con una mejor educación, buena gestión
gubernamental, más y mejor democracia y con dirigentes sensatos.

Por parte de los demócratas es necesario aceptar que en el mundo existe una gran desigualdad social que es
necesario reducir. Tenemos derechos, pero frecuentemente olvidamos que también tenemos deberes. Respetar
las opiniones contrarias es fundamental para alimentar la democracia. Cualquier ciudadano que se considere
dueño de la verdad es un autócrata en potencia.

Perdimos la democracia en 1948, por no ser buenos ciudadanos. La recuperamos en 1958 y la volvimos a perder
en 1999. Hace 72 años, el 24 de noviembre de 1948, se instauró una dictadura porque los venezolanos pecamos
de intolerantes. Rómulo Betancourt reconoció la arrogancia de Acción Democrática durante el trienio 1945-1948
y escribió que existió una guerra civil incruenta y una manera casi bestial de embestirnos mutuamente los
partidos. A las pocas horas de la intervención militar, tanto Caldera, como Jóvito, líderes de los partidos de
oposición Copei y URD, justificaron esa acción.

La democracia establecida en 1958, empezó con buenos augurios, pero gradualmente se fue deteriorando.
Concretamente, a partir de 1974 se inició la pérdida del rumbo, los partidos se volvieron clientelares y se
debilitaron al dividirse por diferencias en el liderazgo. Alianza Bravo Pueblo y Un Nuevo Tiempo se separaron
de Acción Democrática; Convergencia, producto de la ambición de Caldera, surgió de Copei. Voluntad Popular
nació de Primero Justicia. Chávez no fue producto de la generación espontánea, ni del polémico sobreseimiento.
Los venezolanos lo llevamos al poder, unos por acción, otros por omisión, y todos por no exigir rectificaciones a
la democracia.

Una vez electo Chávez, pecamos por dejar hacer, dejar pasar. Fuimos alcahuetas o, si se quiere ser más suave,
pecamos por apaciguamiento, como consta en el excelente libro de Miguel Martínez Meucci. En 1999 la
oposición tenía mayoría en el Congreso, gobernaciones y alcaldías, y el TSJ no estaba en manos chavistas, sin
embargo permitimos la fraudulenta Asamblea Nacional Constituyente, que legisló rueda libre. De allí en
adelante, las violaciones a la Constitución y especialmente a los derechos humanos ocurren a diario.

¿Hemos aprendido la lección? Lamentablemente, algunos dirigentes tienden a incurrir en los mismos errores.
Pareciera que no perciben cuál es el peso específico de sus opiniones dentro del grupo opositor, ofreciendo
opciones atractivas, pero poco realistas, que alimentan a tuiteros ingenuos o mal informados. Los ciudadanos
tenemos la obligación de ser intolerantes ante los atropellos del régimen y del grupo que usurpa el poder, pero no
podemos serlo ante los chavistas no corruptos y mucho menos entre la familia democrática opositora.

Esta intolerancia quedó de manifiesto ante las elecciones en Estados Unidos. La simpatía por Trump o por
Biden, no debió descalificar su sistema electoral. Extraña el fanatismo al apoyar la declaración de fraude, sin
conocer cómo funciona ese sistema. También la credibilidad ante las disparatadas teorías conspirativas, que van
desde papeletas sin marca de agua, hasta computadoras en Alemania que cambiaron los resultados, así como a
comparar a Tibisay y su corte con las elecciones organizadas de acuerdo a las leyes de cada uno de los 50
estados de la unión.



Depongamos la intolerancia. Unámonos alrededor de la Consulta, no busquemos peros a la misma. Participar no
será una llave mágica para salir del régimen, pero es la dirección correcta para contribuir a desencadenar su
caída.

Como (había) en botica:

Nicolás Maduro encomendó a la juez Carol Padilla y al fiscal Elín León Aguilar para ejecutar órdenes de
allanamiento, persecución, hostigamiento e incautación de bienes a los ciudadanos Arghemar Pérez, Jonathan
López, Gabriel Gallo, Freddy Orlando, Romer Rubio, y David Natera, designados por la Asamblea Nacional
como Miembros ad honorem del Consejo Nacional de Defensa Judicial, para recomendar estrategias para evitar
la pérdida de activos del Estado en el exterior. Sus domicilios fueron saqueados y la persecución y detenciones
se extendieron a sus familiares.

El presidente Trump con su antipolítica y la cúpula Republicana que lo apoya le hacen daño a la democracia
estadounidense.

¡Bravo por la joven directora de orquesta Glass Marcano!

¡No más prisioneros políticos, ni exiliados!

eddiearamirez@hotmail.com
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